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A las cuatro de la madrugada, Dougless salió de la casa para ir a ducharse a la fuente. El día anterior dos de las damas estuvieron hablando sobre las pompas de jabón de la fuente y lady Margaret la había mirado con suspicacia. Dougless se sonrojó y miró hacia otro lado, preguntándose si había algo en la casa de los Stafford que lady Margaret ignorara.

Sonrió al recordarlo. Si no fuera correcto que usara la fuente para ducharse, sin duda lady Margaret se lo habría dicho.

Aun con la poca luz que había, Dougless pudo ver a Lucy esperándola. Pobre niña solitaria, pensó. Había averiguado que a Lucy y a su guardiana las habían traído a Inglaterra, a la casa de los Stafford, cuando Lucy sólo tenía tres años. Creían que seria mejor esposa si conocía las costumbres inglesas ya la familia de su esposo antes de casarse.

Pero desde el momento en que Lucy llegó, lady Hallet no había permitido que nadie se acercara a la niña, que se había puesto muy enferma por la travesía del canal y luego por el viaje por Inglaterra. Cuando Lucy estuvo bien, nadie pareció recordar que vivía con ellos.

Algo que Dougless había observado sobre el siglo dieciséis era que los adultos no idolatraban a los niños de la forma en que lo hacían en el siglo veinte. Se sorprendió al averiguar que la mayoría de las damas de lady Margaret eran casadas, y que dos de ellas tenían niños pequeños en sus hogares, uno de los cuales quedaban a más de cien kilómetros. Las mujeres no parecían preocuparse por el tiempo que dedicaban a sus hijos. Una vez, mientras bordaban, cosa que ellas hacían muy bien y Dougless con mucha torpeza, les comentó que en su país las mujeres pasaban días enteros con sus hijos, entreteniéndolos, enseñándoles, tratando de que no se aburrieran. Las mujeres se horrorizaron al escucharla. Ellas creían que se debía hacer caso omiso de los niños hasta que tuvieran edad para casarse. Después de todo, morían fácilmente y sus almas no estaban formadas hasta que eran mayores de edad.

Dougless había vuelto a su bordado. Siempre había pensado que los padres, a lo largo de los siglos, adoraban a sus hijos. Pensó que las madres siempre estaban preocupadas por si habían dado lo suficiente a sus hijos. Pero parecía haber otras diferencias, además de la ropa y la política, entre el siglo veinte y el dieciséis.

Al mirar a Lucy sintió la soledad de la niña. Era una extraña en una casa donde vivía desde que era muy pequeña.

-Hola -le dijo.

Lucy sonrió y luego se puso seria.

-Buenos días -le respondió formalmente-. ¿Vas a hacerlo otra vez? -le preguntó mientras Dougless se quitaba la bata.

-Todos los días -Dougless entró en la fuente y le silbó al niño para que accionara la rueda. Dio un respingo a causa del agua helada, pero valía la pena pasar alguna incomodidad por tener un cuerpo limpio.

Lucy se volvió mientras ella se bañaba y lavaba el cabello, pero no se fue y Dougless sabía que deseaba algo. Quizá sólo una amiga.

Salió de la fuente, se secó y se volvió hacia Lucy.

-Hoy vamos a jugar a las charadas. Quizá te apetezca venir con nosotros.

-¿Va a ir lord Christopher? -preguntó rápidamente.

-No lo creo.

Lucy se sentó en el banco como si fuera una pelota de playa que se hubiera desinflado de repente.

-No, no iré.

Dougless se secó el cabello mojado y miró a Lucy pensativa. ¿Cómo había podido atraer la atención de un partido como Kit una adolescente no muy bonita y regordeta?

-El habla de ti -le dijo Lucy de mal humor.

Dougless se sentó en el banco junto a ella.

-¿Kit habla de mí? ¿Cuándo lo ves?

-Me visita casi todos los días.

Seguramente así es, pensó Dougless. Parece muy considerado y amable.

-Kit te habla de mí, ¿pero tú de qué le hablas?

Lucy retorció las manos sobre la falda.

-De nada.

-¿Nada? ¿No le dices nada? ¿Te va a visitar todos los días y tú te quedas allí sentada como un conejo sobre un tronco?

-Lady Hallet dice que sería indecoroso que yo...

-¡Lady Hallet! ¿Ese ogro? Esa mujer es tan fea que su nuca rompería un espejo.

Lucy soltó una risita.

-Una vez un halcón en lugar de ir con su amo se fue con ella. Creo que la confundió con un compañero.

Dougless se rió.

-Con el pico que tiene, puedo comprender el error.

Lucy se rió ruidosamente, luego se tapó la boca.

-Ojalá fuera como tú. Si pudiera hacer reír a mi Kit...

No tuvo que decir nada más para que Dougless comprendiera. Mi Kit, como mí Nicholas.

-Quizá podamos encontrar una forma de hacerlo reír. Estaba pensando en hacer un vodevil con Honoria, pero quizá podamos hacerlo juntas.

-¿Vodevil? No creo que lady Hallet...

-Lucy -Dougless le tomó de la mano-, algo que he aprendido y que no ha cambiado a lo largo del tiempo es que si quieres a un hombre, debes luchar por él. Ahora, lo que deseas es que Kit se fije en ti y lo que necesitas es un poco de confianza en ti misma. También necesitas confiar en tu propio juicio, y no en el de los demás. Quizá podamos lograr algunas de estas cosas preparando un espectáculo. Kit verá que ya no eres una niña, y lady Hallet también; y nos divertiremos. ¿Qué me dices?

-Yo...no sé. Yo...

-¿Qué le dijo un duque a otro duque?

Lucy se sorprendió.

-Esa no era una dama, esa era mi esposa.

Lucy se quedó con la boca abierta, y luego sonrió.

-¿Dónde se sienta un canario de trescientas libras? -Dougless hizo una pausa-. Donde le apetece.

Lucy se rió más fuerte.

-Lo harás -le dijo Dougless-. Lo harás muy bien. Ahora tenemos que organizarnos. ¿Cuándo nos podemos reunir? Sin excusas. Tú eres la heredera, recuerda, y lady Hallet trabaja para ti.

Cuando Dougless regresó a la casa, ya era de día. Sabía que mucha gente estaba enterada de lo que hacía cada mañana, pues no había secretos en la casa, pero nadie se atrevía a preguntarle.

Por la mañana, lady Margaret estaba demasiado ocupada para querer nuevos juegos, por lo tanto Dougless paseó por los jardines y les enseñó a jugar al tres en raya a tres niños que trabajaban en la cocina. Cuando se dio cuenta, ya era hora de cenar.

Ni Kit ni Nicholas se presentaron. Dougless se juró que después de la comida buscaría a Nicholas y trataría de volver a hablar con él. Por lo menos sabía que Kit no le habla mostrado la puerta secreta en Bellwood, y que, por lo tanto, el “accidente' no estaba próximo.

Sonriendo, se levantó de la mesa y permitió que Honoria tratara, otra vez, de enseñarle a hacer encaje con un poco de hilo. La doncella estaba haciendo un hermoso puño de camisa con el nombre de Dougless rodeado de pequeños y extraños pájaros y animales.

Inclinada sobre su bastidor de bordado, Dougless se sentía en paz. Podría ayudar a Lucy, y ayer Nicholas había recordado algo sobre la temporada que habla pasado en el siglo veinte. Observó el gran anillo de esmeralda que llevaba en el dedo. Ahora que su memoria había despertado, seguramente pronto recordaría más. Ella iba a lograr aquello en lo que había fracasado la primera vez.

A Nicholas le dolía la cabeza y no podía permanecer de pie. No había visto más imágenes después de dejar de dormir, pero esta mañana habla sido acosado por los sueños. “¿Y si te equivocas?”, continuaba oyendo la voz de la mujer. ¿Equivocarse en qué? ¿En que ella era una bruja? Las imágenes probaban que él tenía razón.

Le dio una estocada al hombre que tenía delante de él, sin ver la expresión de sorpresa en el rostro del caballero. No solía ser agresivo en los ejercicios de espada; pero hoy, con el dolor de cabeza y el enojo, sise sentía agresivo. Le dio una y otra estocada. El caballero retrocedió y se apartó de su camino.

-¿Señor? -le dijo el hombre, sorprendido.

-¿Me vas a ofrecer una buena pelea o no? -lo desafió Nicholas, y volvió a darle una estocada. Quizá si se cansaba lo suficiente, no vería ni oiría a la mujer.

Nicholas derroté a tres hombres, antes de que el cuarto lo venciera. Se movió hacia la derecha cuando debería haberlo hecho hacia la izquierda, y la espada del hombre le cortó el antebrazo izquierdo casi hasta el hueso. Nicholas se detuvo y miró su brazo sangrante, y de pronto le vino una imagen. Pero no sólo le vino, él estaba en el sueño.

Iba caminando junto a la mujer pelirroja por un lugar extraño, y se detenían frente a un edificio con ventanas de vidrio, unas ventanas que nunca soñó que existieran, un vidrio tan transparente que no parecía estar allí. Pasaba una máquina grande y extraña, con ruedas, pero parecía que no le interesaba. Sólo estaba interesado en hablar con la mujer y contarle lo de la cicatriz de su brazo. Le estaba contando que Kit se había ahogado el día en que lo hirieron en el ejercicio de espada.

Salió del sueño tan bruscamente como había entrado, y cuando regresó al presente, estaba tirado en el suelo, rodeado por sus hombres, y uno de ellos trataba de detenerle la hemorragia.

No tenía tiempo de preocuparse por el dolor.

-Ensillad dos caballos, uno con silla de amazona.

-¿Vais a cabalgar? -le preguntó uno de los hombres-. ¿Vais a cabalgar con una mujer? Vuestro brazo...

Nicholas se volvió y lo miró serio.

-Para la Montgomery, ella...

-Sólo sabe montar lo suficiente como para no caerse del caballo -agregó otro de los hombres.

Nicholas se puso de pie.

-Vendadme el brazo para detener la hemorragia y luego ensillad dos caballos con sillas de hombre. Vamos, no perdáis el tiempo -ordenó con voz débil, pero llena de autoridad.

-¿Traigo a la mujer? -preguntó uno.

Nicholas, con el brazo en alto mientras se lo vendaban con un paño ajustado, miró hacia las ventanas de la casa.

-Vendrá por sí sola -respondió, confiado.

Dougless se inclinó sobre el bordado para escuchar a una de las mujeres que estaba contando una jugosa historia sobre una mujer que había tratado de llevarse a la cama al esposo de otra. Estaba escuchando la historia con toda atención, cuando sintió un dolor fuerte en el antebrazo izquierdo.

Lanzó un grito de dolor, cayó hacia atrás sobre la banqueta y luego al suelo.

-Mi brazo, algo me ha herido en el brazo -lo contrajo, y comenzó a llorar.

Honoria se puso de pie de un salto y corrió a arrodillarse junto a Dougless.

-Frótenle las manos, no dejen que se desmaye -ordenó, mientras le desabrochaba rápidamente la manga en el hombro y se la empezaba a quitar. Retrocedió para extender el brazo de Dougless y así poder sacar la manga. Una vez que la sacó, le subió la manga de la ropa Interior de lino para examinarle el brazo.

No tenía nada. La piel ni siquiera estaba enrojecida.

-No veo nada -comentó, repentinamente preocupada. Le habían encargado que cuidara de Dougless, pero ésta era muy extraña. Sir Nicholas la había acusado de ser una bruja. ¿Era este dolor una manifestación de su brujería?

El dolor del brazo era Intolerable, pero Dougless se miró y no vio nada.

-Siento como si me hubieran cortado -susurré, como si alguien me hubiera cortado con un cuchillo.

Se frotó con la mano derecha el antebrazo, pero casi no podía soportarlo.

-Siento el corte -murmuró, tratando de no llorar. Las mujeres que se encontraban a su alrededor la miraban de manera muy extraña, como si Dougless no estuviera muy cuerda.

De pronto, oyó la voz de Nicholas en su cabeza. Estaban juntos en la cama y ella le tocaba la cicatriz del antebrazo izquierdo, la herida que recibió el día en que Kit se ahogó.

Se puso de pie al instante.

-¿Dónde practican con la espada los hombres? -preguntó, tratando de no parecer histérica. Por favor, Señor, no permitas que llegue demasiado tarde.

Las otras mujeres parecían seguras de que Dougless estaba loca, pero Honoria respondió. Dougless ya no la sorprendía.

-Atrás, pasado el laberinto, atravesando la puerta nordeste.

Dougless asintió con la cabeza y no perdió más tiempo. Se subió las faldas, agradeciendo al cielo que el miriñaque las mantuviera alejadas de sus piernas, y echó a correr. En el salón, atropelló a un hombre y, cuando cayó, saltó sobre él. Una mujer de la cocina estaba bajando algo de un estante alto. Dougless se agachó y pasó por debajo de sus brazos. Un cargamento de barriles habían venido sin atar y Dougless saltó cinco barriles, uno tras otro, como si fuera una saltadora olímpica de vallas extrañamente vestida. Pasó junto a lady Margaret al salir del laberinto y no le habló. Cuando la puerta en la pared de la parte trasera del laberinto no se abrió, levantó el pie y la forzó de una patada.

Una vez fuera de los jardines, corrió tan rápido como pudo.

Nicholas, con el brazo vendado, estaba sobre un caballo y la miraba.

-¡Kit! -gritó Dougless, aún corriendo-. Tenemos que salvar a Kit.

No dijo nada más, porque un hombre la levantó en sus brazos y la montó sobre un caballo, que afortunadamente tenía silla de hombre. Metió los pies en los estribos, sujetó las riendas y miró a Nicholas.

-¡En marcha! -gritó, y aguijó a su caballo.

El viento le molestaba en los ojos, y el brazo aún le dolía, pero estaba concentrada en seguir a Nicholas. Detrás de ellos, tres hombres trataban de alcanzarlos.

Cruzaron campos sembrados, bancales de repollos y nabos. Cabalgaron a través de sucios corrales de campesinos, y por una vez Dougless dejó de pensar en la igualdad mientras los cascos de los caballos destruían sembrados y algún cobertizo. Atravesaron los bosques, con las ramas de los árboles casi rozándoles las cabezas. Dougless bajó la suya contra el cuello del caballo y continuó. Nicholas dejó el sendero y se internó en el bosque. El suelo no tenía trampas y, como hasta las ramitas se necesitaban para la chimenea, estaba limpio.

Nunca pensó en preguntar cómo sabía Nicholas dónde estaba Kit, pero estaba segura de que lo sabía. Al igual que supo que ella vendría cuando se hirió el brazo, sabía dónde estaba su hermano.

Se dirigieron por entre los árboles hacia un claro, y delante de ellos, rodeada por más árboles, había una hermosa laguna. Nicholas se bajó con el caballo aún en movimiento, y Dougless lo siguió, rasgándose la larga falda, que quedó enganchada en la silla.

Corrió hacia la laguna, y lo que vio la estremeció. Tres hombres estaban sacando del agua el cuerpo desnudo e inmóvil de Kit. El cuerpo estaba boca abajo, con el largo cabello negro colgando y el cuello flojo y sIn vida.

Nicholas estaba de pie y contemplaba a su hermano.

-No -dijo, y luego: ¡NO!

Dougless pasó junto a él y se dirigió hacia los hombres que sostenían a Kit.

-Déjenlo aquí. Sobre su estómago -les ordenó.

Los hombres de Kit vacilaron.

-¡Obedecedla! -rugió Nicholas.

Dougless se puso a trabajar de inmediato, aplicando las técnicas modernas para sacarle el agua de los pulmones. Se subió sobre él, le apretó los pulmones y luego le levantó los brazos para que respirara. Una, dos, tres veces. Ninguna respuesta.

-Rece -le pidió al hombre que se encontraba más cerca de ella-. Necesito toda la ayuda posible. Pida un milagro.

Los hombres se arrodillaron, juntaron las manos e Inclinaron las cabezas.

Nicholas se arrodilló ante el cuerpo Inerte de Kit y le puso las manos sobre la cabeza mojada, luego inclinó la suya y cerró con fuerza los ojos.

Dougless continuó trabajando. Adentro, afuera, adentro, afuera.

-Kit, por favor -susurró. Por favor, vive.

Cuando ya iba a abandonar, Kit tosió otra vez y luego otra, y después vomitó agua.

Dougless le dio la vuelta, se tapó la cara con las manos y comenzó a llorar.

Nicholas sostuvo por los hombros a su hermano mientras éste expulsaba el agua. Un caballero le tapó el cuerpo con su capa, mientras los demás observaban a Dougless. Tenía el cabello caído, el vestido roto, había perdido un zapato, le faltaba una manga y tenía sangre de Nicholas en la otra.

Kit dejó de toser y se reclinó contra su hermano. Cansado, miró el brazo de Nicholas que estaba contra su pecho. La sangre le chorreó por el pecho desnudo y mojado. Miró a sus hombres y vio que los seis contemplaban a Dougless, que estaba llorando.

-Vaya una forma de tratar a un hombre que ha vuelto de la muerte -comentó Kit-. Mi hermano sangra sobre ml, y una mujer derrama lágrimas. ¿No hay nadie que se alegre de que aún esté vivo?

Por lo menos, Nicholas lo abrazaba con fuerza. Dougless levantó la vista y se secó los ojos con la mano, Un caballero le dio un pañuelo.

-Gracias -le dijo, y se sonó la nariz.

-La doncella os ha salvado -dijo uno de los caballeros-. Es un milagro.

-Brujería -murmuró otro hombre.

Nicholas lo miró.

-Si la vuelves a llamar bruja, no vivirás lo suficiente para repetir las palabras.

El hombre comprendió que hablaba en serio.

Dougless miró a Nicholas y supo que ya no la odiaba, que quizás ahora la escucharía. Se sonó otra vez la nariz y trató de ponerse de pie. Cuando se tambaleó, uno de los hombres la ayudó. Todos la observaban como si fuera mitad santa y mitad demonio.

-Oh, vamos, dejen de mirarme así. Esto es muy común en mi país. Tenemos mucha agua, y la gente siempre se ahoga. De verdad, no es un milagro.

Para su tranquilidad, vio que los hombres la creyeron, probablemente porque deseaban hacerlo.

-Ahora quiero que todos se pongan a trabajar. Pobre Kit, se debe de estar helando. Nicholas, tu brazo es un desastre. Ustedes dos ayuden a Kit, y ustedes vean si tienen vendas limpias para el brazo de Nicholas, y que alguien compruebe silos caballos han resistido el viaje. ¡Vamos! ¡Corran!

Una de las ventajas que tenían las mujeres de todos los tiempos era que el niño pequeño que había en todo hombre siempre recordaba la época en que las mujeres eran todopoderosas. Se chocaban unos con otros mientras corrían para cumplir sus órdenes.

-Tienes una arpía en las manos, hermano -le dijo Kit con alegría. Nicholas aún lo sostenía con fuerza, como si estuviera preocupado de que pudiera morirse otra vez silo soltaba-. ¿Por qué no me traes la ropa? -le pidió con suavidad, y luego meneó la cabeza al ver que Dougless se dirigía a buscar su ropa, que estaba amontonada a la orilla de la laguna.

Lentamente, Nicholas soltó a su hermano y comenzó a ponerse de pie, pero se tambaleó. La pérdida de sangre, combinada con la cabalgata y el miedo, lo habían debilitado. Dougless retrocedió y observó cómo Nicholas se dirigió lentamente hacia la orilla, recogió la ropa y se la alcanzó a su hermano.

Kit tomó la ropa con solemnidad de un rey que aceptaba la corona en su coronación y luego sonrió:

-Siéntate, hermanito -le pidió a Nicholas.

Este retrocedió y Dougless lo sostuvo entre sus brazos, lo ayudó a sentarse y después se sentó junto a él. Nicholas se volvió y apoyó la cabeza sobre su falda.

Kit se rió.

-Este se parece más al hermano que conozco -levantó la vista al oír que sus hombres regresaban.

Dougless observó a Nicholas y le acarició el cabello mojado. Este era, por fin, su Nicholas. Aquí estaba otra vez el hombre que había amado y perdido.

-¿Estás llorando otra vez?

Sus palabras, tan familiares, sí le llenaron los ojos de lágrimas. 

-El viento –respondió-. Nada mas -le sonrió. Dame tu brazo, quiero ver qué te has hecho.

Obediente, levantó el brazo y Dougless se impresionó. Las vendas estaban empapadas de sangre, la mano y la manga tenían sangre seca.

-¿Cómo está?

-Creo que no voy a perder el brazo. Las sanguijuelas...

-¡Sanguijuelas! No puedes perder más sangre. -Levantó la vista y vio que Kit estaba vestido, y como estaba débil, sus hombres lo conducían hasta su caballo.

-Nicholas, levántate. Regresaremos para ocuparnos de ese brazo -le indicó Dougless.

-No -le respondió. Nos quedaremos los dos aquí.

Tenía esa mirada tierna, sensual, que le Indicaba que la haría sentirse feliz.

-No -replicó Dougless.

-Un no de mujer me complace mucho -le dijo Nicholas con suavidad, levantando el brazo que no tenía herido hacia ella.

Sus labios no se tocaron.

-No, no hagas eso -repitió Dougless con firmeza-. ¡Arriba! Lo digo en serio, Nicholas, levántate. No me vas a hablar con dulzura para hacerme hacer lo que deseas mientras se te produce una gangrena en el brazo. Tenemos que regresar a casa, limpiar la herida y dejar que Honoria la cosa.

-¿Honoria?

-Ella cose mejor que nadie.

Nicholas frunció el entrecejo.

-Me duele un poco -despacio y con expresión contrariada, levantó la cabeza de la falda de Dougless; pero cuando pasó junto a su cabeza, la besó rápida y dulcemente.

Cabalgaron a paso lento hacia la casa de los Stafford, y cuando estuvieron cerca, Dougless trató de mantenerse erguida y arreglar su ropa. Pero su vestido roto, ensangrentado y sucio, ya no tenía arreglo. Había perdido su pequeña cofia de perlas. Cuando estaban a punto de llegar, recordó que había pasado junto a lady Margaret sin hablarle, y también que prácticamente delante de la cara de las damas había dado una patada a la puerta para que se abriera. Y ahora regresaba toda desarreglada, cabalgando a horcajadas y con las faldas subidas hasta las pantorrillas.

-Creo que no voy a poder enfrentarme con tu madre -le dijo a Nicholas.

Él la miró sorprendido, pero luego miró hacia adelante cuando vio la casa. Uno de los caballeros se había adelantado para dar la noticia del accidente de Kit. Lady Margaret y todas sus damas los esperaban para recibirlos. Dougless tragó saliva.

Lady Margaret se adelantó para abrazar a Kit cuando des-montó, y luego se volvió hacia Dougless.

-Perdón, señora -se disculpó ésta-, por mi apariencia. Yo...

Lady Margaret le tomó la cara y la besó en ambas mejillas.

-Para mí eres hermosa.

Dougless sintió el rostro caliente de turbación y placer.

Lady Margaret se volvió hacia Nicholas, observó su brazo sangrante y gritó:

-¡Sanguijuelas!

Dougless se interpuso entre la madre y el hijo.

-Por favor, señora, ¿puedo ocuparme del brazo? Por favor, Honoria me ayudará.

-¿Tienes pastillas para las heridas?

-No, sólo jabón, agua y desinfectante. Por favor, permítame ocuparme de él.

Lady Margaret miró a Nicholas y luego asintió con la cabeza.

Una vez en el dormitorio de Nicholas, Dougless le entregó a Honoria una lista de las cosas que necesitaba.

-El jabón más fuerte que haya, algo con lejía; una olla con agua hirviendo, agujas de plata e hilo blanco de seda, cera de abejas, mi bolso y el paño más blanco y limpio de esta casa -tres sirvientas corrieron a cumplir sus órdenes.

Cuando estuvo a solas con Nicholas, le lavó el brazo herido en un gran recipiente de cobre con agua limpia. Tenía el torso desnudo, y mientras Dougless trataba de actuar con eficiencia podía sentir su intensa mirada.

-Háblame de lo que fuimos el uno para el otro.

Dougless puso agua a hervir en la chimenea.

-Viniste a mí en mi época -ahora que estaba dispuesto a escuchar, ella no tenía muchos deseos de hablar. El Nicholas que la acusaba de brujería no tenía poder sobre ella, pero este que la miraba con ojos resplandecientes la hacía estremecerse.

Regresó con él y vio que la sangre seca se había quitado de las vendas, tomó unas pequeñas tijeras de costura y comenzó a cortarlas.

-¿Éramos amantes?

Dougless respiró profundamente.

-No puedo hacer esto si no te quedas quieto.

-Yo no me he movido, has sido tú -le respondió, y luego la observó un momento-. ¿Estuvimos mucho juntos? ¿Nos amamos mucho?

-Oh, Nicholas -le respondió, y se avergonzó al sentir que se le llenaban los ojos de lágrimas-. No fue así. Viniste a mí por una razón. Te culparon de traición y viniste a mi época porque se encontraron los papeles de lady Margaret. Tú y yo investigamos para averiguar quién te había traicionado.

Comenzó a quitarle lentamente las vendas.

-¿Averiguamos la verdad?

-No, no la averiguamos. Yo averigüé la verdad después de que te fuiste, después de que... -lo miró, después de que te ejecutaran.

El rostro de Nicholas fue cambiando, perdiendo su expresión sensual. No podía seguir desconfiando de esta mujer. Supo lo de los sirvientes metidos en el armario cuando Arabella y él estaban toqueteándose sobre la mesa. Y supo lo de Kit. Su corazón le golpeaba en el pecho cuando pensó lo cerca que había estado de perder a su hermano. Si esta mujer no hubiera estado allí, Kit habría muerto.

Y hubiera sido un error suyo, pensó, de él y de nadie más, porque había mentido cuando ella le preguntó por la puerta de Bellwood. Le había advertido que Kit le mostraría la puerta una semana antes de morir, pero no la había escuchado. Sólo oyó que hablaba sobre Kit. Sus celos casi le habían costado la vida de su hermano.

Nicholas se reclinó sobre las almohadas.

-¿Qué más sabes?

Abrió la boca para hablarle de Lettice, pero no pudo, aún no. Era demasiado pronto, y él aún no le creía lo suficiente. Sabía que amaba a Lettice y que había deseado tanto abandonar el siglo veinte y a ella para regresar con su amada esposa. Necesitaría más tiempo antes de que tuviera la suficiente confianza como para hablarle de Lettice. Pero ahora había tiempo. Esto no era tan urgente como el caso de Kit.

-Te contaré todo más adelante; ahora, tengo que ocuparme de tu brazo.

Continuó quitándole las vendas de la herida hasta que por fin vio el profundo corte. Nunca se le habían dado bien las heridas sangrantes, pero después de años de enseñar en la escuela primaria había aprendido a mirar dientes partidos, heridas sangrantes y miembros rotos con una sonrisa, para ayudar a los niños. Sabia que la herida de Nicholas necesitaba un médico y también sabia que por ahora ella era lo mejor de que disponían.

Honoria y las sirvientas regresaron con todo lo que Dougless había ordenado, y ella las puso a trabajar. Honoria no les permitió que cuestionaran nada de lo que Dougless les pedía que hicieran. Las cuatro mujeres se remangaron hasta los codos y luego se lavaron las manos y los brazos. Dougless hirvió agujas e hilo de seda.

Las únicas pastillas sedantes que tenía en su bolso eran las Librax para calmar su estómago cuando estaba preocupada. Ojalá hubiera tenido Valium, pero no lo tenía. Le dio dos Librax a Nicholas, con la esperanza de que le dieran sueño.

En unos minutos, estaba dormido.

Cuando todo estuvo limpio, Dougless le pidió a Honoria que le cosiera el brazo a Nicholas. La doncella palideció, pero Dougless insistió, pues sus puntadas eran limpias y precisas.

No estaba segura de lo que hacia, pero le indicó a Honoria que cosiera la incisión del brazo en dos capas. Las puntadas internas se quedarían dentro del brazo para siempre; pero el padre de Dougless tenía una placa de acero en la pierna desde la Segunda Guerra Mundial, y por lo tanto pensó que Nicholas podría vivir con un poco de seda dentro del brazo. Unió la capa superior de la piel mientras Honoria la cosía con cuidado.

Cuando el brazo estuvo cosido, Dougless lo vendó con un paño limpio. Les indicó a las sirvientas que deseaba que hirvieran más paños para utilizarlos al día siguiente, y que cuando los tocaran, tuviesen las manos muy, muy limpias. Honoria le dijo que se ocuparía de eso.

Dougless despidió a todas, se sentó en una silla junto al fuego y se puso a esperar. Si a Nicholas le subía la temperatura, no tenía penicilina, ni antibióticos orales, sólo algunas aspirinas. Pensó que no debía preocuparse, porque conocía el futuro de Ni-cholas; pero hoy ella había cambiado la historia. Si Kit no había muerto, entonces quizá Nicholas lo haría. ¿Regresaría al siglo veinte y averiguaría que Kit había vivido muchos años y su hermano menor había muerto de un corte en el brazo? La historia (o, en este caso, el futuro) sería diferente de ahora en adelante.

Estaba dormitando en la silla cuando se abrió la puerta y entró Honoria. En los brazos traía un vestido de terciopelo morado, con mangas anchas de armiño blanco; las pequeñas colas estaban cosidas a intervalos.

-Lady Margaret os envía esto -susurró, para no molestar a Nicholas-. Debe de quedaros bien, pero creo que deberíais probároslo.

Dougless tomó el vestido y tocó el suave terciopelo. No era como el moderno terciopelo de rayón o el pesado de algodón; este era todo de seda y brillaba como sólo podía hacerlo ese tejido.

-¿Cómo está Kit? -susurró Dougless.

-Duerme. Afirma que alguien trató de matarlo. Alguien nadó por debajo del agua, le agarró la pierna y tiró de él hacia abajo.

Dougless desvió la mirada. En los relatos de lady Margaret que se habían encontrado en la pared, ella afirmaba que a Kit lo habían asesinado, que su muerte no había sido un accidente.

-Si vos no lo hubierais devuelto de la muerte... -dijo Honoria.

-Yo no he devuelto a nadie de la muerte. No hubo magia ni hechicería -replicó Dougless.

Honoria la miró con seriedad.

-¿Ya no os duele el brazo?

-Ya está bien, sólo me duele un poco. Es... -se interrumpió, y no quiso mirar a Honoria a los ojos. Quizá sí había algo mágico. La habían enviado al siglo dieciséis, y cuando a Nicholas le cortaron el brazo, ella sintió su dolor.

-Deberíais descansar y cambiaros de vestido -le dijo la doncella.

Dougless observó a Nicholas, que aún dormía.

-Tengo que quedarme con él. Si se despierta, quiero estar aquí. No quiero que le suba la temperatura. ¿Crees que a lady Margaret le molestará que me quede aquí?

Honoria sonrió.

-Creo que si pidierais las escrituras de la mitad de las propiedades de los Stafford, lady Margaret no os las negaría.

Dougless también sonrió.

-Sólo quiero que Nicholas esté a salvo.

-Os traeré una bata -le dijo Honoria, y se retiró. Una hora más tarde, Dougless se había quitado el vestido sucio y roto, y también el corsé de acero, y se encontraba sentada frente a la chimenea, con una bata de brocado rojo. Cada tanto le colocaba la mano en la frente a Nicholas. Estaba caliente, pero no parecía tener más de unos grados de fiebre.

